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Síntesis

La elección del tema “El sistema a kerosén y la experiencia del alcohol carburado en Rafaela” tiene como finalidad poner de manifiesto la constante preocupación del gobierno local que, en la medida de sus recursos, procuró siempre dotar a la colonia de Guillermo Lehmann de sistemas de alumbrado acordes con su fisonomía dinámica y progresista que adquirió a pocos años de su formación en 1881.


El primer sistema de iluminación implantado fue a kerosén. El servicio de alumbrado público fue prestado por la Comuna. En 1905 fue reemplazado por  otro más moderno y de mayor poder lumínico: a alcohol carburado. La prestación estuvo durante su vigencia hasta 1908 en manos de un concesionario privado.

Rafaela hacia fines del siglo XIX y comienzos del siglo XX:


La ciudad de Rafaela, cabecera del Departamento Castellanos reconoce sus orígenes en 1881.


Establecida por Guillermo Lehmann, bajo el sistema de colonización privada, experimentó apenas de formada un crecimiento notorio respecto de otras colonias surgidas en esa época, transformándose en poco tiempo en el principal polo de atracción de la región.


Su creación coincide con el período donde el proceso colonizador en la Provincia de Santa Fe tuvo su mayor impulso (1880 – 1892).  (1)


El clima, topografía, fertilidad del suelo, la relativa baratura de las tierras en relación a la zona sur de la provincia, a lo que se sumaron exenciones impositivas y una legislación que alentaba la instalación de colonias, fueron en su conjunto factores que posibilitaron el poblamiento  de la región del centro  oeste santafesino donde se halla emplazada Rafaela. (2)


La actividad comercial e industrial ligadas al quehacer agrícola dio origen a un movimiento económico  de importancia que se fue consolidando  con el transcurso del tiempo. En lo comercial podemos mencionar  la firma de Luis Maggi Hnos. y Manetti, la Casa Faustino Ripamonti que abrió sus puertas en 1888, ambos dedicados a lo que por ese entonces  se denominaba “Ramos Generales”. En lo atinente a la industria hallamos que en 1885 se instaló un molino harinero cuyos propietarios fueron Don Pedro Avanthay -quien sería integrante de la Comisión de Fomento- y sus hijos.


El desarrollo y solidez que mostraba la colonia instó al establecimiento de sucursales bancarias. Así en 1887 se produce la apertura de la sucursal del entonces denominado Banco Provincial de Santa Fe y cinco años más tarde la del Banco Nación.


Progresivamente fue incorporando medios de comunicación. En 1883 la colonia de Lehmann, por gestiones del propio colonizador ante la Dirección General de Correos contó con una estafeta, posteriormente con telégrafo y teléfono. (3)


En lo que respecta a transporte (de cargas y personas), el ferrocarril  fue sin duda alguna uno de los principales factores de progreso. Antes de cumplir su primer decenio contaba con cuatro líneas férreas que le permitieron salir del aislamiento y conectarse no sólo con poblaciones vecinas, sino con importantes ciudades del país  (Santa Fe, Rosario, Buenos Aires, etc.). (4)


En lo que hace a autoridades de la Colonia, primero tuvo el Juzgado de Paz, creado oficialmente en 1882, que atendía no sólo las necesidades de Rafaela, sino también de poblaciones vecinas como Lehmann, Susana y Bella Italia. En 1885 se constituyó la primera Comisión de Fomento encargada de la administración de la Colonia. (5)


La población de Rafaela experimentó también un notable crecimiento según los datos proporcionados por el censo de 1887 y 1895, asimismo un adelanto en materia edilicia. (6)


El notable avance de la colonia Rafaela a ritmo sostenido, no pasó inadvertido a los ojos de los viajeros que arribaron a ella como Alejo Peyret, que la describe de esta manera:



“... el 14 de abril, a las diez y treinta horas el tren emprendía la marcha

                       
de regreso. Adiós San Cristóbal. A las trece horas y quince  minutos de 

                       
la tarde estamos otra vez en la estación de la Colonia  Rafaela.  Allí me 



detengo y me marcho a la villa. Hay un hotel que merece recomendarse



pues me ha parecido ofrecer todas las comodidades  posibles  a estas al-



turas, en medio de una población improvisada,  porque  la  villa  propia-



mente dicha data solamente de cuatro años y ostenta ya un gran número



de hermosos edificios.



Colonia y Villa tienen más de 2000  habitantes  (...). Aprovechando  los



momentos recorro la Villa y los alrededores acompañado de un ciudada-



no francés (...), quien llévame a visitar el molino de vapor de los señores



Avanthay (...) es del sistema suizo (...) y alumbrado con luz eléctrica (...).



Visitamos  también  una  fundación  importante  (...) y después le pido al  



cochero que me lleve a la Iglesia (...)  que no deja  de  ser   una  constru- 



cción importante pues ha costado más de 20000 pesos (...). 

En Rafaela hay una Comisión de Fomento y un Juez de Paz.” (7) 


Iniciado el nuevo siglo, Rafaela continuaba su desarrollo sobre bases sólidas que la hicieron merecedora del título de ciudad. En 1913 es declarada tal por decisión del gobierno radical de Manuel Menchaca, atendiendo a los resultados que arrojó el censo municipal realizado el año anterior:  8242 habitantes. (8)


Un informe respecto de la situación del Departamento Castellanos y sus principales localidades publicado en 1916 se refiere a Rafaela en estos términos:



“... tiene desde hace poco tiempo el título de ciudad. Se lo ha conquista-



do mucho antes.  Largos años  hace que tenía los  elementos  esenciales 



para ser considerada tal. Casi diríamos que desde su fundación, que allá



por 1889 adquirió tan rápido impulso (...) que dejó en segundo  plano  a



otras poblaciones  intermedias  (...). Fue  edificada  sobre  la  base de un 



plan inteligente, previsor y generoso: sus calles y bulevares, amplísimos,



su plaza principal  ocupa cuatro manzanas de terreno. Los solares primi-



tivos eran como para edificar mansiones principescas (...). Se levantaron



edificios cómodos,  hoteles de  primer  orden (...) estaciones ferrocarrile-



ras. Y se presentó el fantasma de la crisis del progreso como  la  denomi-



nó el Presidente de la Nación y Rafaela resistió (...). (9)


A medida que Rafael crecía y se convertía en una atractiva población, la Comisión de Fomento local procuró, en la medida de sus posibilidad y medios a su alcance, de dotarla de iluminación buscando siempre la calidad del servicio al tiempo que la economía para que no resultara gravoso para la población la instalación  de un sistema de alumbrado que, como centro urbano en franco crecimiento, Rafaela necesitaba.


El primer sistema de iluminación adoptado fue a kerosén, reemplazado  éste ya iniciado el nuevo siglo por el de alcohol carburado que se mantuvo vigente hasta la incorporación del sistema eléctrico, hecho que tuvo lugar en 1908. 

1. El sistema a kerosén. primer alumbrado de Rafaela

   El alumbrado a kerosén fue el primer alumbrado público con que contó Rafaela. Aunque 

no pudimos precisar la fecha de su iniciación, sabemos que para 1899 ya contaba con este tipo de iluminación. Era un servicio que prestaba la Comuna. (10)


La construcción y reparación de los faroles, por lo menos en una época se realizó en esta localidad. En 1902, encontramos que la Comisión de Fomento encargó a los hojalateros Domingo Saia y Marcelino De Micheli la realización de los mismos. (11)


La cantidad de artefactos con que comenzó a funcionar el servicio no pudo determinarse, pero fue incrementado su número. En este sentido la autoridad comunal dispuso el aumento de faroles a razón de tres por mes, según lo permitieran sus recursos. Hacia 1905 se contabilizaba un número de 80 aproximadamente. (12)


La distancia a que se hallaban ubicados unos de otros no pudo determinarse dado que no existía reglamentación o disposición alguna sobre su distribución. Las fuentes consultadas nada nos dicen a este respecto. (13)


Consideramos que se colocaron donde se creyó conveniente iluminar, ya adheridos a los edificios mediante un soporte o en columnas, generalmente en las esquinas. Todavía subsiste en una antigua construcción ubicada en calle Dante Alighieri, casi esquina Juan B. Justo donde funcionó a partir de 1891 un comercio dedicado al expendio de bebidas espirituosas y que tenía la virtud de convocar a gran cantidad de vecinos, denominado “Pequeño Palermo Recreo de Italia”, un soporte de hierro en ángulo recto apoyado a la pared con una planchuela también de hierro en forma de S por debajo para apoyo donde se colocó un farol a kerosén. (Ver Anexo 1).


Señalamos que este sistema como el otro que le sucederá en el tiempo, se extendió en función de la expansión del área edificada.


La atención y mantenimiento del servicio estaba a cargo de dos faroleros, que percibían una remuneración pagada por la Comisión de Fomento, los que a la vez cumplían tareas de limpieza. (14)


Referente al cobro del impuesto por alumbrado, éste se efectuaba dentro de los primeros días del mes siguiente al que fue prestado, quedando exoneradas las propiedades nacionales y provinciales.


Por incumplimiento de los contribuyentes en el pago durante tres meses consecutivos, correspondía la aplicación de una sanción que consistía en una multa cuyo importe era igual al duplo del impuesto, a lo que se sumaba los gastos que originara la gestión por  vía de apremio. (15)


De la documentación consultada surge que a partir del 1º de enero de 1903 se dispuso la obligatoriedad de abonar el impuesto de alumbrado, como el de limpieza por los terrenos  baldíos. (16)

1.1. El alumbrado en el Presupuesto
        De la lectura de los Presupuestos de Recursos y Gastos para los Ejercicios administrativos de los años 1902 a 1905 (17), se desprende que los mayores ingresos provenían de los impuestos por el servicio de limpieza y alumbrado. Los que representaban entre el 24 y 27  por ciento  de los presupuestos respectivos. Como no aparece discriminado lo a percibir por uno y otro servicio, resultó imposible precisar cuánto ingresaba a Rentas Generales en concepto de alumbrado Público. Pero dadas las características y modalidades de cada uno de los servicios, resulta evidente que los mayores ingresos provenían de la iluminación.


Lo recaudado se destinaba a la compra de insumos para el funcionamiento del servicio: kerosén, mecheros, quemadores, tubos; reparación de artefactos y pago de sueldo al personal, quedando un pequeño superávit que oscilaba entre el 8 % y 9 %. Los egresos en consecuencia representaban entre el 16 % y 18 % en los presupuestos estudiados con la excepción del Presupuesto de 1903 donde los gastos necesarios para la prestación del servicio se estiman en un 8 %, no pudiendo determinarse las razones de esta importante disminución.


Para concluir la caracterización de este servicio público prestado por la Comisión de Fomento señalamos su escaso poder lumínico: la luz era pálida y amarillenta y en consecuencia de escaso alcance. Pero a pesar de todo, como bien lo expresa Guidotti Villafañe, “esa luz mortecina (...) significó  un verdadero progreso para la población, dando mejor aspecto a las noches de la villa y mayor seguridad”. (18)

2. El alumbrado alcohol carburado

        La Comisión de Fomento trató desde siempre de brindarle a Rafaela, que sin dejar de ser pueblo iba tomando el ritmo de ciudad, una mejora en el aspecto lumínico. Procuró encontrar un servicio de alumbrado de mejor calidad, más potente y por consiguiente de mayor alcance. Ante las deficiencias que presentaba el servicio de alumbrado público por el sistema de kerosén adoptó un tipo de alumbrado a base de alcohol carburado

2.1.   Primera propuesta
         La oferta para mejorar el alumbrado público rafaelino provino de la propia localidad. En agosto de 1903, José María Podio, vecino de ésta en ese entonces representante de la Compañía alemana de alumbrado denominada “la Teutonia”, propuso la instalación de un servicio más moderno: a alcohol carburado. (19)


Sometido a estudio dicha propuesta la Comuna resolvió a pesar de la rebaja ofrecida por el agente:



“... por motivos  de carecer de  fondos, suspéndase hasta mejor oportu-



nidad  el proyecto de adopción  de alumbrado público a alcohol carbu-



rado presentado por el Sr. José María Podio. (20)

2.2.   Segunda propuesta. Período de prueba
            La situación financiera de aquel momento que impidió la instalación de un servicio superador del existente, no frenó la inquietud de los integrantes de la Comisión, quienes estaban convencidos de la necesidad de dar a Rafaela un sistema de iluminación acorde con su perfil. Así, en 1905, ante una nueva propuesta del Sr. Podio acordaron la instalación  del nuevo sistema de alumbrado.


Analizado y discutido el proyecto presentado, la Comisión dispuso la puesta a prueba del servicio por el término de tres meses al precio establecido en la oferta a fin de resolver si resultaba conveniente para la población. Para ello se procedió a la colocación de un número que oscilaba entre 27 y 30 artefactos, estableciéndose los días y horas en que los mismos serían encendidos. (21)


Antes de cumplirse el plazo, y pese a no contar la Comuna con una evaluación final de los resultados, pero considerando haber reunido elementos suficientes que autorizaban a tomar una decisión al respecto resolvió la contratación del servicio por el plazo de dos años. De inmediato se facultó al presidente de dicha Comisión para que redacte el texto del contrato sobre la base de la oferta hecha por el Sr. Podio.


Dos meses de prueba fueron a juicio de las autoridades comunales suficientes para expedirse a favor del novedoso servicio, pero es probable que el precio ofrecido por el futuro concesionario durante el período de ensayo haya acelerado la toma de decisión. (22)

2.3.    La adopción del sistema. El contrato 

            El 28 de noviembre de 1903 José María Podio y la Comisión de Fomento local acordaron los términos del contrato que regularía la prestación del servicio. Seguidamente se notificó al Sr. Ministro de Gobierno, Agricultura e Instrucción Pública el acto jurídico realizado, según lo estipulaba la ley vigente, solicitándole conceder la autorización a la mayor brevedad porque el nuevo servicio sería librado al público el 2 de noviembre de ese mismo año. (23)


El alumbrado como servicio público dejaba así de ser prestado por la Comuna quedando en manos de un empresario privado. Cabe agregar que por más de 20 años Rafaela tuvo el servicio de alumbrado bajo el sistema de concesión.

2.4.      El impuesto por alumbrado. La oposición del vecindario
            Poco antes de ser librado al público el nuevo servicio se fijaron las tarifas que regirían, pero al efectuarse la primera medición se comprobó que con dichas tarifas no se alcanzaban a cubrir los costos que generaba un servicio de esa naturaleza. (24) Frente a la situación  planteada la Comisión elaboró un nuevo cuadro tarifario que, dado a conocer, generó la resistencia de parte de algunos vecinos comprendidos en el área servida los que se opusieron a abonar los nuevos importes fijados. La protesta no se circunscribió al ámbito local sino que llegó hasta Santa Fe según una nota de queja enviada al Ministerio de Gobierno de la Provincia firmada por quienes se consideraban perjudicados por el aumento tarifario. (25)


En medio del conflicto planteado la Comisión decidió aguardar la resolución ministerial. No hemos podido imponernos de su contenido, pero presumimos que la misma ratificaba el reajuste tarifario realizado y por consiguiente autorizaba su aplicación a la Comisión de Fomento. La presunción se basa en que de continuarse con las tarifas establecidas originariamente no podía continuarse con la prestación del servicio.


A partir de este episodio, no hallamos con posterioridad modificación alguna del importe que por servicio de alumbrado debía pagar el contribuyente. Esto seguramente porque el nuevo régimen tarifario fue producto de un cuidadoso estudio y de cálculos pormenorizados a fin de que la carga impuesta a quienes se beneficiaban con el servicio de alumbrado a alcohol carburado no resultara confiscatoria y permitiera al mismo tiempo cubrir los costos que demandaba su suministro.

2.5.      Reclamo del concesionario
           En febrero de 1906, José María Podio comunicó a la Comisión de Fomento que en lo sucesivo, no podía tomar a su cargo los gastos por deterioros  de los artefactos de iluminación. Lo que en concreto solicitó el concesionario era que la Comuna se hiciera cargo de la reparación de los mismos, manifestando que de lo contrario se vería obligado a rescindir el contrato existente.


Las autoridades  comunales no aceptaron el pedido que bajo presión efectuó el concesionario, porque ello no estaba previsto en el contrato , pero sí asumieron el compromiso de hacer cuanto esté a su alcance para que las roturas o deterioros que se produzcan en los mismos, identificado el autor del hecho, éste abonara los gastos de reparación. (26)


La exigencia del concesionario puso de momento en peligro la continuidad del servicio.


Que la Administración comunal no estaba satisfecha con el sistema de iluminación implantado, lo demuestra la expresión en una nota remitida a la Comisión de la localidad del Pueblo Aguirre contestando la cursada por ésta en la que expresaba que “da resultados regulares”. (27) La frase responde al hecho de que no conformaba a la Comisión este sistema de alumbrado por su limitado poder lumínico frente a las ventajas que ofrecían otros, lo que por otra parte no debe resultar extraño porque, aun en las grandes ciudades, las autoridades municipales hacían esfuerzos constantes para la incorporación de un sistema de alumbrado que cubriera las necesidades y expectativas  de los pobladores. Por otra parte, la cuestión planteada con el concesionario -ya mencionada- también pudo haber influido en la respuesta dada.

2.6.     En búsqueda de un nuevo servicio de alumbrado público
           Al  tomar conocimiento  de que en otras poblaciones existían sistemas de iluminación que proporcionaban mejores resultados, la Comisión de Fomento  que intentaba dar a Rafaela un sistema de alumbrado acorde con su fisonomía de población progresista procuró obtener información a la vez que estudiar propuestas que le llegaban.


De las fuentes consultadas resulta que:

. En noviembre de 1905 la Comisión se abocó al estudio de una propuesta enviada desde Esperanza por el Sr. Emilio Ladreyt, en representación de los señores Juan Carossio y Cía., agentes de la Compañía de Electricidad Allgermeine Electricitact, donde ofrecía la instalación del servicio de alumbrado eléctrico  público y particular. El proyecto no se pudo concretar porque el precio fijado se consideró elevado. (28)

 .  En diciembre de ese mismo año ante una nueva oferta proveniente del Sr. Ladreyt, se comisionó al Sr. Gauchat para que informe sobre las condiciones en que fue establecido en la localidad de Esperanza, cumpliendo éste con la tarea encomendada , pero al no ser posible obtener rebaja en el precio de instalación fijado, el ofrecimiento del Sr. Ladreyt fue nuevamente rechazado. (29)


Puede deducirse que la imposibilidad de acceder al sistema eléctrico se debió a la situación financiera de la Administración local. Si bien era un sistema que cubría ampliamente las expectativas del gobierno local en materia de alumbrado resultaba costosa su instalación, no pudiendo afrontar ese gasto, porque en opinión de sus integrantes “exigiría un gasto mensual superior a las entradas de que puede disponer”. 

.  En agosto de 1906 la Comisión envió una nota a la Municipalidad de Añatuya (Santiago del Estero), que había adoptado para el alumbrado el sistema de gas de acetileno, solicitando datos referidos al mismo, no registrando la documentación consultada respuesta por parte de aquélla. (30)

2.7.     Renovación del contrato
           Vencido el contrato por el cual se había entregado en concesión el servicio de alumbrado público al Sr. José María Podio en noviembre de 1906 y sin haber podido la Comisión de Fomento incorporar alguno de los dos sistemas sobre los que tenía conocimiento, se vio obligada por las circunstancias  a renovar el contrato con el Sr. Podio, pues de lo contrario  Rafaela quedaría a oscuras. (31)


Se tomó como base el contrato anterior (de cuyo contenido no hemos podido imponernos) al que se le hicieron algunas modificaciones a pedido del concesionario en lo relativo al pago, que de ahora en adelante se haría mensualmente y a la rotura de los faroles, cuya reparación quedaría a cargo de la Comisión. (32)


Se estipuló además que para el caso de que se adoptara el servicio eléctrico la Comisión debía enviar un aviso al concesionario con cuatro meses de anticipación luego de transcurrido el año de vigencia del nuevo contrato. (33)


El contrato  celebrado ad referéndum cuya duración sería de 18 meses, a contar desde el primero de enero de 1907 fue remitido conforme la normativa vigente al Ministerio de Gobierno para su correspondiente autorización. (34)

2.8.      Algunas consideraciones sobre el servicio
            De la lectura de los Presupuestos de los años 1906 y 1907 (35), podemos indicar que los impuestos por limpieza y alumbrado  constituían los mayores ingresos, representando entre el 42 % y 46 %. Como se ha visto al analizar el sistema de iluminación a kerosén, aquí tampoco aparecen discriminados los importes por uno y otro servicio, pero inferimos que los mayores ingresos correspondía a alumbrado. Con dicho importe se cubrían los gastos que originaba el servicio que oscilaba entre el 33 % y 36 %, quedando un superávit  de alrededor del  10 %.


El servicio se inició con poco más de 30 artefactos (36) y para 1906 su número se incrementó aproximadamente entre 75 y 78.


Respecto de la ubicación de los mismos, éstos se colocaban donde se consideraba conveniente, en un primer momento en la mitad de las calles para  luego ser  trasladados a las esquinas con el objeto de evitar accidentes de tránsito. Se hallaban unos de otros a una distancia de entre 50 metros y 100 metros como máximo. (37)


Como fue dicho refiriéndonos al sistema de iluminación anterior, éste se extendió en función de la expansión del área edificada.


No hemos podido localizar el tipo de farol empleado en el alumbrado de Rafaela, que permita explicar el mecanismo de generación de luz. Sólo hallamos un farol utilizado en el alumbrado público de la ciudad de Santa Fe. (Ver Anexo 2)


A partir de este hallazgo, como el mecanismo de generación de luz no presentaba mayores variaciones, los instalados en Rafaela pueden haber contado con un mecanismo de funcionamiento, si no igual, parecido a aquél. El artefacto contaba con un depósito superior donde se colocaba agua  con una llave reguladora para gotear; un depósito inferior, en el que se vertía carburo y dos picos de salida de gas, el que se producía al entrar en contacto ambos elementos. Al provocarse el encendido se originaba una llama de color azulada.


Los faroles sólo eran encendidos en las noches sin luna, desde el anochecer hasta la medianoche.

 
Debe destacarse que el nuevo adelanto incorporado: alumbrado a alcohol carburado, si bien no satisfizo -por distintas razones- las expectativas generadas en torno a él luego de su instalación, sin duda constituyó un avance para esta población de Rafaela en franco ascenso.

A modo de conclusión

Creemos que en Rafaela, con el sistema de alumbrado a kerosén y a alcohol carburado, sucedió  lo mismo que en las principales ciudades de Europa y América. En ellas la regla fue que la modernización de los sistemas de iluminación no significó automáticamente la desaparición del o los sistemas existentes, sino que,  por el contrario, coexistieron ambos por algún tiempo.


Lo que normalmente ocurría al implantarse un sistema de iluminación más moderno fue el desplazamiento del otro (u otros) a zonas periféricas donde resultaba  necesario incorporar  o mejorar el alumbrado. Entendemos que Rafaela no constituyó una excepción a esa regla.


Destacamos que los sistemas de iluminación que adopta una localidad a lo largo de su devenir histórico son indicadores del desarrollo alcanzado por ella. Su consideración, por tanto, resulta valiosa cuando se pretende analizar el avance experimentado por cualquier centro urbano.
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(7) PEYRET, A.: Una visita a las colonias de la República Argentina. Bs. As, 1889, T. 2;  Citado  en  Album del  Cincuentenario. (1882 – 1932). Rafaela, El Norte, 1932, pp.   79,  80.
(8) 1913 – 1938  PRIMER CENSO MUNICIPAL, 1912. (En Gaceta Rural). Véase la transcripción del decreto respectivo en BIANCHI de TERRAGNI, Adelina: Historia de Rafaela. 2º ed. Santa Fe, Colmegna, 1972, pp. 114, 115.
(9) GUIDOTTI VILLAFAÑE, E. (Dir). La provincia de Santa Fe en el primer centenario   de  la Independencia Argentina 1816 – 1916. Bs. As., L. J. Rosso, 1916, p. 185. Pueden  leerse  también  las  impresiones  de   un  viajero que visitó Rafaela en 1914, cuyo nombre no ha quedado registrado en  BIANCHI de TERRAGNI, A., Op. cit. pp.  264, 265.

(10) BIANCHI de TERRAGNI, A.: Op. Cit. p. 126.

(11) ARCHIVO HISTORICO MUNICIPAL DE RAFAELA (en adelante A.H.M.R.): Comisión de Fomento, Libro de Actas Nº 4 (1901 – 1908), f. 51.

(12) A.H.M.R.: Ibidem. El 7 de junio de 1903,  la Comisión ordenó  la  construcción  de   6   faroles  (En Idem, f. 65). La determinación de un número de 80 faroles se funda en que en 1909 la Comuna de Pilar  se interesó en la compra de 80 faroles empleados en el alumbrado público a kerosene en esta localidad. (En A.H.M.R. Comisión de Fomento. Correspondencia General, 1909 – 1912, fs. 48,51).

(13) Tomando  una   distancia   promedio  de   78   metros   podemos  deducir  que la red de  alumbrado alcanzó aproximadamente los 6240 metros. Esto  resulta  de  multiplicar  el número de faroles y la distancia promedio -ambas variables imprecisas-.

(14) A.H.M.R.: Comisión de Fomento. Libro de Actas Nº 4, f. 48.
(15) A.H.M.R.: Idem, fs. 11, 13. El apremio es un procedimiento ejecutivo que entablan las autoridades comunales para el cobro de impuesto en favor de la hacienda pública.
(16) A.H.M.R.: Idem, f. 68.
(17) Véase los presupuestos respectivos (En A.H.M.R. Libro de Actas Nº 4).
(18) GUIDOTTI VILLAFAÑE, E.: (Dir). Op. cit., p. 670.

(19) A.H.M.R.: Idem, f. 68.

(20) A.H.M.R.: Idem, f. 71.

(21) A.H.M.R.  Idem, fs. 105, 106.

(22) A.H.M.R.: Idem, f. 107.
(23) A.H.M.R.: Comisión de Fomento, Correspondencia General. Abril 1898 – octubre   1907, f. 795.

(24) A.H.M.R.: Comisión de Fomento, Libro de Actas Nº 4, fs. 108, 109, 110.
(25) A.H.M.R.: Idem, fs. 113, 117.

(26) A.H.M.R.: Idem, fs. 119, 120. Desconocemos el contenido del contrato, pero a este pedido lo consideramos un apartamiento de lo que en él se establecía, puesto que recién al tratarse la renovación del contrato se acordó que de la rotura de los faroles se hacía cargo la Comisión.

(27) A.H.M.R.: Comisión de Fomento, Correspondencia General 1898 – 1907, s/f. Nota     Nº 737.
(28) A.H.M.R.: Idem, s/f. Nota Nº 712.
(29) A.H.M.R.: Comisión de Fomento, Libro de Actas Nº 4, f. 111.

(30) A.H.M.R.: Comisión de Fomento, Correspondencia General, f. 874.

(31) A.H.M.R.: Comisión de Fomento, Libro de Actas Nº 4, f. 130.

(32) A.H.M.R.: Comisión de Fomento, Correspondencia General, f. 924. Libro de Actas Nº 4, f. 132.
(33) A.H.M.R.: Comisión de Fomento, Correspondencia General 1898 – 1907, f. 926.
(34) A.H.M.R.: Comisión de Fomento, Libro de Actas Nº 4, f. 132.
(35) Véase los presupuestos respectivos (En A.H.M.R. Libro de Actas Nº 4).

(36) Suponemos esa cantidad, teniendo en cuenta el número de faroles empleados en el  ensayo.

(37) A.H.M.R.: Comisión de Fomento, Libro de Actas Nº 4, f. 121. Correspondencia General 1898 – 1907, f. 849.
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